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los alemanes hablan de Alemania
En Alem ania la mayoría de la gente lleva hoy 

ua máscara, que sólo en los círculos de más con- 
fanza se atreve a quitársela. E n  el extranjero se 
hqnitan cuando se hallan completamente seguros. 
Entonces, su voz cambia de tono, recobra su acen­
to natural. Cuando dos alemanes se encuentran en 
tiena extraña, necesitan un gran rato para con- 
wncerse de si deben o no desenmascararse. E sto  
«curre hasta fuera del Reich. S i  con ellos hay  
ilfún extranjero, é-ste puede ser testigo de inespe- 
ndas confesiones.

Tenemos a la vista unas notas de la conversa- 
ó6n sostenida recientemente, en una capital del 
iccidente de Europa, entre un jefe militar alemán, 
M profesor de una Escu ela Superior del Tercer  
Reich y  un financiero inglés, amigo de los dos. 
Los tres habían visitado la Expasición Interna- 
doual de París y  hablaban de la impresión que 
jroducía la C asa Alem ana. L o s  tres opinaron (es- 
Itvieron conformes en la opinión) de que su pro- 
iueción no corresponde a la magnitud de la indus­
tria y  la técnica alemanas.

Oü-a vez ha fallado la capacidad dv comprender 
h mentalidad del extranjero.

El que se haya llevado a P arís un modelo del 
<mayor compamento del mundo de los S .  A .» ,  
-«sulta tan característico como incomprensible. E s  
terrible ver cómo se han trasplantado a otros pai­
tes, sin ser modificadas, cosas que corresponden 
*}uizá a las costumbres e idiosincrasias alemanas, 
pero que no emplean en otros pueblos. E n  los pa- 
«Uones de la expo.sici6n alemana se mostraba 
|rau contento porque se habían podido evitar cier­
ta extravagancias. S in  embargo, los franceses 
■®arori maliciosamente al modelo de crematorio, 
•Parvenuillion Allem and».
. Trorto los señores del T ercer Reich .se dispu- 

**ron a hablar. Como es natural, lo primero que 
** debatió £ué el problema Schacht. E l  inglés lo 
**bía con seguridad. L o  único que le interesaba 
^  saber .si Schacht había protegido a los judíos. 
^  profesor declaró que eso era una leyenda, 
“'uacht había frenado las persecuciones en dos 

en que le convenía hacerlo para fines econó- 
Jtw s o propagandísticos. E n  realidad, el judío no 
J*Pon.ía de ningún derecho y  todo lo que le perju- 

estaba permitido. Y  aprovechaban toda 
*JTintura para causarles daño los tbonzos» del 
S^riido, o favoritos, sin de.sdeñar ninguna ocasión.

ningún a.specto podía confiarse en la justicia. 
^ P e r o , porque apenas si se instruía proceso ; 
*^ n d o , porque faltaba la defensa de la ley. E l  
^ je s o r  afirmó entonces que mientras se tratase 

los jueces antiguos, podía tenerse alguna espe- 
ya que éstos habían con.servado íntegra­

mente su independencia. Pero ha habido que hacer 
sitio en la judicatura a jóvenes asesores, jueces y  
abogados del Estado, que .sólo practican la justicia  
del partido. En tre el ministro de justicia Gürtner 
y  el comisario de Justicia del Reich, F ra n k , hay  
uija lucha continua. Según decía, hace poco, uno 
de esos señores, Gürtner sólo se sale con la suya  
Cuando Fran k  no está. F'rank entró en funciones, 
para rehabilitar a su padre, un antiguo abogado, 
quien por razones de orden grave tuvo que renun­
ciar a la abogacía. Y  a esto se le llama «limpieza 
civil». Luego la conversación giró en tomo a la 
Política exterior. E l  financiero inglés opinó : «En  
la gran política sucede como en el tennis. N o cuen­
tan los propios méritos, sino las faltas del contra­
rio.» E l  general dijo : «Sí, es m uy lamentable ver 
cuán pocas de nuestras oportunidades han sido y  
son aprovechadas. L a  Reichswehr, créame usted, 
se figura estar en condiciones de dar el puñetazo 
sobre la mesa. Nosotros no queremos, guerra, por 
lo menos durante ios diez próximos años, porque 
mejor que nadie conocemos los riesgos a que nos 
expondríamos. Naturalmente, obedecemos la or­
den de arriba, cuando llega la ocasión. Hem os 
obedecido a Ebert y  a H indem burg, y  de igual 
modo obedeceríamos a H itler. E l  ejército tiene 
mucho que agradecerle. Pero el hecho de que, en 
contra de las ideas de nuestro inolvidable Seekt, 
discutamos con Rusia y  nos enemistemos con In ­
glaterra, es aún más absurdo que el de ir  incon­
dicionalmente de acuerdo con el duce. A l  führer 
le debe ir m uy mal, cuando se une al hombre del 
que tanto .se burló en su entrevista de Venecia. 
M ientras Mussolini le decía corté&mente «adiós» 
al huésped que se remontaba en el aeroplano, 
decidió exteriorizar su desprecio hacia él. L o  
único que deseo es no necesitar la lealtad de los 
italianos. Militarmente, lo mejor que tienen es la 
aviación. L a  prueba es la derrota que sufrieron en 
Guadalajara. N o cuenta la victoria obtenida más 
tarde en el Norte, y a  que no fué debida al heroís­
mo, sino a la ventaja de su material sobre el de 
la.s agotadas milicias.»

Term inó el profesor con una «frase» que se 
atribuye a un autorizado diplomático francés : 
• ¡ D ios ha estado siempre al lado de los france­
ses ! Cuando tuvimos guerra contra Inglaterra, 
nos envió a Juana de A rco ; después de la sacudida 
de la gran Revolución, a Napoleón I  ; durante 
la conflagración mundial, a Clemenceau y  Poin- 
caré, y  ahora, en esta dificilísima situación euro­
pea, manda a Londres a Ribbentrop como repre­
sentante alem án!»

{«National Zeitung», 6-1-1938.)

“¡DIOS
h a  e s t a d o  siempre al la­do de los franceses. Cuando tuvimos gue­rra contra Inglaterra, nos envió a Juana de Arco; después de la sa­cudida de la gran Re­volución, a Napoleón I; durante la conflagra­ción mundial, a Cle­menceau y Poincaré, y  ahora, en esta diñcilísima situación europea, manda a Londres a Ribbentrop como representante alemán!”

(Del artículo <<Los alemanes hablan de Alemania”)
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Noticias de la  zona tascista

Un desfalco de setenta 
millones de pesetas

Ha sido descubierto en el tesoro de 
guerra de los rebeldes

Saint Jean de L u z . —  A caba de 
confirmarse cuanto se venía ru- 
moreando por ésta últimamente 
sobre el gran desfalco que acaba 
de ser descubierto en el Tesoro  
de Guerra de los rebeldes, por el 
cual miles de familias modestas 
quedan completamente arruina­
das.

Se  trata de un desfalco cuya  
cuantía, según los datos de últi­
ma hora, sobrepasa la suma de 
sesenta millones de pesetas.

Cítase el hecho de que lo ha 
descubierto un modesto empleado 
nuevo en las Oficinas de Conta­
bilidad del Tesoro. Son innume­
rables las personalidades de gran  
relieve en el campo insurgente 
que se hallan complicadas. Se  da 
como seguro que también se ha­
llan complicadas las primeras fi­
guras, pue.s.to que nadie se expli-

SE A U T O R IZ A  
la reproducción de 
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Dolida recoce un boldfn de la diócesis Berlín en el aue se inseriaba una Pas> loral del Prelado
(jj ^flrís.— Informan de Berlín a la Agencia H avas que el domingo, 

las iglesias de la diócesis, se leyó una pastoral del obispo 
Conrad von Preysing, recomendando a  los padres que 
hijos a las escuelas católicas.

Prelado dice en su  Pastoral que, a causa de una errónea inter- 
! j j ^ ® ‘ón, creyeron que en Alem ania estaba prohibido mandar los 
rii ef A  «scuelas católicas, pero estas escuelas estaban incluidas 

p  Concordato y  el I I I  Reich garantiza su funcionamiento, 
ral L Oficial» de la diócesis, en el que aparece esta pasto-

’j  ^ Sido recogido por la policía.
Motivos de esta determinación obedecen a la persecución 

por Alem ania contra la religión cristiana.

Simpalia dcl pneblo Uailano hacia España
Un obrero condenado a prisiOn y  varios dcporiados acusados de solidaridad hacia 

IOS republicanos españoles
Ginebra.— E l  «Journal des Nations» publica una noticia, proce­

dente de M ilán, según la cual cinco obreros fueron condenados por 
el Tribunal Especial a cinco años de cárcel por haber propuesto una 
suscripción en favor de la familia de un voluntario italiano que lucha 
en España contra los rebeldes. Otros veinticuatro obreros milaneses 
han sido deportados a la isla de L íp ari por haher contribuido a fomen­
tar aquella suscripción.

L a  noticia confirma una vez más. el fondo de solidaridad que anida 
en el espíritu del pueblo italiano hacia la lucha que mantiene el 
Gobierno republicano español, liberadora de los destinos de ambos 
países.

ca, de otro modo, que haya per­
manecido durante tantísimo tiem­
po en silencio. L a  versión más 
cierta parece ser que es la de que 
se trataba de crear un fondo se­
creto en el extranjero para asegu­
ra r  la existencia de los dirigent'^s 
rebeldes en su próxima huida.

E l  medio de que se han v a ­
lido para sustraer de los Ban­
cos el disponible de los fondos 
que poseían depositados los cuen­
tacorrentistas y  demás imposito- 
res, ha consistido en expedir ma­
yo r número de estampillados que 
el dado a conocer oficial y  públi­
camente, lo cual se tiene la segu­
ridad de que ha sucedido con 
conocimiento de causa de los je­
fes rebeldes.

E sta  es la razón, además de la 
de la guerra, por la cual el pue­
blo sometido por Franco carece 
de recursos o es racionado en for­
ma que se le hace imposible so­
portar más tiempo la desespera­
da situación a que se le ha condu­
cido. S e  sabe qu'^, para disimular 
la falta de tal dinero, ha sido or­
denado un nuevo aumento de la 
moneda fiduciaria, en el que se 
emplearán varias toneladas de 
papel.

E s  lo chusco del caso que na­
die puede dar cuenta ni noticia 
del lugar donde puedan encon­
trarse los aludidos fondos sustraí­
dos por procedimiento tan inge­
nioso, toda vez que los aristócra­
tas españoles a quienes parece les 
habían confiado su custodia, han 
desaparecido con todo el dinero, 
sin dejar la menor huella.

Se recuerdan en ésta y  son m uy  
comentadas las orgías que ciertos 
elementos españoles celebraban 
en toda la Costa V asca, especial­
mente en Biarritz y  en Saint- 
Jean-de-Luz, en las que derrocha­
ban sumas importantes, en mo­
mentos que miles de jóvenes re­
clutados por ellos sucumbían en 
los frentes de batalla.

(«Euzkadi». Barcelona, 15 -1-3 8 .)

Ayuntamiento de Madrid
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El episcopado español 
y la guerra civil

y V I
De U  bell^erencla ep ltcopel y  otrof 

«(onto*

« L a  Iglesia — d ice el tex to  d e  la  
Pastora]—  n o  h a  q u en d o  esta gue* 
ir a  n i la buscó, y  n o  creem os nece­
sario vin d icarla  de la n ota d e  beli­
geran cia con  q u e en periódicos e x ­
tranjeros se h a  censurado a  la Iglesia  
en  E sp a ñ a » .

E n  realidad, esta declaración es 
perfectam en te in ú til. N a d ie  quiere  
la g u erra : y  si algu ien  la quiere, no  
lo  d ice. Segu ram en te si se iñterroga  
a  H itle r  o  M ussolini sobre si q u ie­
ren la gu erra, declaran, sin  vacilar, 
q u e  n o  sólo n o  la quieren, sino q u e  
trabajan  incesantem ente p o r la p ar. 
L a  v e rd a d  es q u e  ellos sólo quieren  
e l predom inio político sobre tal o  
cual p a ís  y ,  evid en tem en te, preferi­
rían o bten erlo  p o r la sum isión pací­
fica d e  los afectados. Italia, sin d u ­
d a , n o  quería la gu erra con Etiopía, 
p ero se v ió  en la necesidad dolorosa  
d e  hacerla p orq u e quería el territo­
rio  d e  E tio p ía . S e ría  absurdo pensar 
q u e  si lo  h u biera podido obtener  
sin  lu ch a siem pre, hubiera hecho la 
gu erra. L o s  pueblos nunca quieren  
la  g u e r r a ; sólo quieren cosas que  
llevan  a  la gu erra, en tre ellas cier­
t a  ideas políticas. U n  in d ivid u o  d e  
v id a  d esarreglada n o  quiere las en­
ferm ed ad es q u e  suelen ser su  con ­
se cu e n cia ; q u iere sólo las d iversio ­
nes. B andoleros q u e asaltan un  ban­
co , sólo quieren el dinero y ,  m uchas 
v e ce s, contrariando su s ín tim os sen­
tim ien to s de bon dad , se v erá n  en la 
n ecesidad d e  asesinar a lo s  q u e se 
oponen a su s deseos.

E l  Ep isco p ad o  n o  cree necesario  
vin d ica r a la Iglesia española d el 
cargo  d e  beligerancia q u e se  le ha  
form u lad o . E n  realidad, n o  h a y  p a­
ca  q u é  ex a m in a r este p u n to , y a  que  
n o  p u e d e q u ed ar d u da a lgu n a acer­
c a  d e  su  e fe c tiv a  beligeran cia des­
p u é s d e  la P astoral que, a m ás de 
tratar d e  ju stificar la rebelión in vo ­
can d o  d octrin as d e  los m oralistas, 
m an ifiesta q u e la conven ien cia de 
E sp a ñ a  está en el triu n fo  d e  los re­
beldes. L a  beligerancia e s  u n a  situa­
ció n  d e  h ech o  y  n o  de d o ctrin a ;  
tam poco d ep en d e d e  si se h a  queri­
d o  o  n o  la gu erra, sin o  d el h ech o  de  
q u e  se procure p o r los m ed ios a su  
alcance e l triu nfo  d e  u n o  de los ban ­
d o s beligerantes.

« L a  gu erra p u d o  p r e v e r s e  
— d ice e n  otro  p u n to  la  Pastoral— • 
d esde q u e  se atacó  ruda e  inconside­
rad am en te al espíritu nacional». 
H a b ría  sido in ú til d ecir  cu án d o  y  
q u ién es com enzaron ese ataque. 
¿ C o m e n z ó  con  la  caída d e  la m o­
n a rq u ía ?  ¿ C o m e n z ó  cu and o se ata­
có  la gran  propiedad territorial con  
la  R eform a A g r a r ia ?  N a d a  m enos  
preciso y  q u e se preste, p or tanto, a  
m ayo res % quívocos q u e esa expre­
sión «espíritu  nacional». Y  la Pas­
toral q u e  preten d e puntualizar los 
hech os p ara fijar su posición, d ebe­
ría  h a b e r exp resado  con u n a m a yo r  
aproxim ación  cu áles son, a su  jui­
cio, los factores q u e  fo rm an  esc es­
p íritu, para poder, entonces, apreciar 
la influencia q u e p u d o  tener en la 
generación  de la gu erra  e l ataqu e in ­
considerado a  q u e se hace referencia.

L a  revolución  q u e  suprim ió la 
m o n arq u ía fu é  recibida p o r todos, 
salvo los afectad o s directam ente, 
co n  señales d e  in co n fun d ib le rego­
c i jo ;  d e  m od o q u e n o  parece que  
con  ello  se hiriera el espíritu  nacio- 
n a L  P ero  cu and o la clase desplazada  
com enzó a  reponerse d e  la sorpresa 
q u e le produjeron los hech os, em pezó  
tam bién  a  organizarse la resistencia. 
E n  esa época, pocos d ías después de 
la  revolu ción  d e  abril d e  1 9 3 1 ,  el 
cond e d e  R om anones fu é  interroga­

d o  acerca d el p cx ven ir q u e  agu ard a­
ba al n u e vo  régim en . E l  conde fu é  
m as exp lícito  q u e e l Ep isco p ad o  es­
pañol :  resp on d ió q u e ese p orven ir  
d epend ía en  g ra n  p arte d e  la solu­
ción q u e  se  diera a la cuestión agraria.

P o cas v e c e s  u n  pronóstico polí­
tico fu é  m ás acertado q u e este del 
cond e d e  R om anones. L a  agitación  
d e  la d erech a, q u e hacía p rever la 
gu erra, com enzó justam ente cuando  
se form alizó  e l p rim er p ro y e cto  de  
R efo rm a  A g ra ria , y  se reprod u jo  y  
activó  esa agitación  cada v e z  q u e de  
algú n  m o d o  se tocó ese problem a.

T a n  extrañ a coincidencia hace  
pensar q u e  este asunto e s  el q u e se 
llam a m etafóricam ente «espíritu na­
cional». L a  prim era reacción d e  las 
d erech as se produjo cuando se en vió  
a la  C ám ara el p ro yecto  d e  la C o ­
m isión d e  R eform a q u e h ab ía  n om ­
brado el m inistro d e  Justicia don  
F e m a n d o  de los R íos. L a  agitación  
fu é  d e  tan ta  im portancia, q u e el 
G o b iern o  se v ió  precisado a  retirar 
el p ro yecto  y  em pezar la redacción  
d e  u n o  n u e vo , q u e fu é  rem itido a la 
C ám ara el 5  de abril de 1 9 3 2 .  L a  
derecha atacó este p ro yecto  dentro  
y  fu era  d el Parlam ento, con  ese en ­
tusiasm o, q u e se llam a patriótico, 
con q u e  siem pre defiende la intan- 
gib ilid ad  d e  sus p rivilegio s. E l  1 0  
d e  ago sto  de 1 9 3 2  estalló la revolu ­
ció n  derech ista encabezada p or  
San ju rjo . E l  m o vim ien to  fu é  rápida­
m en te sofocad o, p o r lo  q u e fu é  in­
necesario red actar pastorales q u e lo 
declararan justo. L a  izquierda reac­
cionó aprobando rápidam ente la le y  
y  añ adien do com o sanción la exp ro ­
piación sin  indem nización d e  las tie­
rras de lo s  gran d e s de E sp añ a, que  
con su  actitu d  em pequ eñecían  a  E s ­
paña.

U n o  d e  los prim eros actos de la 
d erech a cuando subió al P o d er d es­
p ués d e  las elecciones de r 9 3 3 ,  fu é  
el d e  am n istiar a  los revolucionarios  
de 1 9 3 2 ,  y  lu ego , m ás tarde — octu-

d e  1 9 3 5 — ,  presentó un  p ro yecto  
d e  reform a a la L e y  A g ra ria , al que  
se d a b a  efecto  retroactivo. E l  triun ­
fo  del F re n te  P opular significó  una  
am en aza de aplicación de la  le y  de  
1 9 3 2 ,  y  enton ces se recurrió al m o­
vim ie n to  revolucionario, preparado  
ahora co n  m a yo r cuidado.

E l  general Fran co , en u n  artículo  
su y o  p ublicado en  la ccRevuc U n i-  
verselle» (r), exp resa q u e la revo lu ­
ción d eb ió  estallar e n  e l m om ento  
en q u e G il  R obles qued ó fu e ra  del 
M in isterio  d e  G u e rra ; pero añade  
q u e así n o  se hizo p or fa lta  d e  la  
d ebid a preparación. «M u ch a s fx rso -  
nas se han p regu n tad o  — dice—  por
q u é  el E jé rcito , q u e v e ía  claram ente  
e l desastre q u e el triu nfo  d e l F re n ­
te P o pu lar significaba p ara Esp añ a, 
n o  h abía d ad o  e l go lp e sin  m ás tar­
d an za. L a  respuesta e s  m u y  sim ple. 
N o  h abía entonces ejército realm en­
te o rgan izad o ».

E n  consecuencia, sólo u n a circuns­
tan cia accidental im pidió q u e  la  re­
vo lu ció n  estallara m eses antes de  
qu e triunfara e l F re n te  P opular. E s ­
te  retardo fu é  una suerte p ara E s ­
paña. p o r  cuanto retardó p o r a lg u ­
n o s m eses la invasión extran jera de  
la P e n ín su la ; y  fu é  tam bién  una  
suerte para e l Ep iscopad o, p orque, de  
o tro  m o d o, se h abría v isto  p rivad o , 
p ara justificar su  beligerancia, d e  los 
argu m en to s d erivad os d e l triu nfo  
del F re n te  P opular, argum entos  
atractivos p ara toda la gen te d e  o r­
d en  q u e co n trib u ye eficazm ente al 
desorden d e l m u n d o  actual.

(« L a  H o ra » . S an tiag o  d e  Ch ile. 
1 6 - 1 1 - 3 7 . )

( I )  F n n c ís c o  Tráfico* —  “ P o u rq u o i co u s  
avon» á éc lm c h é  le Mouv«nent Nationakste” . 
■*Rcvué Umvarsdle” * Paría. 15 marzo. 19S7. 
Náinero 2 i .

Es nn mal del qne la ann cuando sea a
P or LUIS DAVID CRUZ OCAMPO

humanidad debe líbrarsi costa de sacrificios
« L a  Stampa» publica en lugar de honor un ar­

tículo de Alberto Stéfani, ex  ministro fascista de 
Hacienda, cuyo tono expresa cierta preocupación, 
que se difunde incluso en algunos medios indus­
triales, motivada por la política de armamento 
ilimitado que se está llevando a cabo en Italia y  
en otros países.

E l  artículo de Stéfani critica la política de arma­
mento que sigue Inglaterra ; pero esta crítica está 
hecha de tal modo, que todo lector inteligente pue­
de aplicar el mismo razonamiento en lo que a 
Italia se refiere. De Stéfani critica la  concepción 
según la cual las inversiones de capital y  el gran  
empleo de la mano de obra requerida por la pro­
ducción de guerra, producen un desarrollo de la 
economía y  un bienestar para las masas. E l  ex  
ministro fascista termina así su artícu lo:

«L a máquina económica está demasiado car­
gada. L a s  variaciones repentinas, aún las más

Los

considerables, no se producen sin sacrificio, 
que la humanidad debe pagar para liberarse de  ̂
amenaza de un mal y  para reconquistar su 
quilidad.»

Com o puede verse, Stéfani considera la ca_. 
de armamentos como un mal del que la humani 
debe librarse, aun cuando sea a costa de saci 
cios, para reconquistar su «tranquilidad». Estaoói 
m uy lejos de la teoría de M ussolini, .<;egún la ^  
«la guerra es para el hombre como la maternid^ 
para la mujer».

E n  resumen, parece verse en este artículo cierh 
inquietud que se deja sentir en los ambientes lej» 
nos populares también, a causa de la polític» 
agresiva del gobierno fascista que mantiene a  fe de 
Italia un estado de tensión y  de guerra pemj». 
nente, y  expresa una necesidad de paz.

Este artículo de Stéfani es m uy comentado ti 
Italia.

100.
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De los orioenes del Gran Ejército popnlai
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(D s  capítulo del libro ‘ ‘ Beporter In Spain'’ ,  de Frank Pítcalni)

victoria electoral del Frente P o  
pular, defender con mi vida la 
libertad democrática y  la causa 
de la paz y  el progreso, y  osten­
tar con honor el título de mili­
ciano.

«Prometo estudiar la ciencia 
m ilitar y  tener el mayor cuidado 
en conservar sin deterioro el ma­
terial de guerra que la nación me 
confíe. Prometo velar porque los 
demás observen la más rígida  
disciplina y  cumplir fielmente las 
órdenes de mis jefes.

«Prometo no cometer ningún 
acto deshonroso y  evitar que 
otros lo cometan, procurando 
siempre conducirme correcta­
mente, con el pensamiento puesto 
en los altos ideales de la Repú­
blica española, al prim er llama­
miento del Gobierno, poniendo 
todo mi esfuerzo y  mi vida al 
servicio de! régimen republicano 
y  del pueblo.

« S i no cumpliera esta prome­
sa que voluntaria y  solemnemen­
te hago, caiga sobre mí el des­
precio de mis camaradas y  cas­
tigúeme la implacable mano de 
la ley.»

L o  primero que oí, al unirme 
a  ese notable regimiento, fué el 
grito de rabia de un joven que 
se hallaba en el patio del cuar­
t e l : a ¡Sargen to , venjga usted a  
enseñarme la instrucción ! ¡ A quí 
no hay nadie que nos enseñe!»
E r a  la primera vez que oía a  un 
soldado pedir con tanto afán ser 
instruido militarmente. Llegó el 
sargento y  habló con él un mo­
mento. L e  explicó que no había 
bastantes instructores para todos, 
que era preciso esperar.

Cuando y o  era niño vi en 
Northumberland a unos mineros 
que, habiéndose enrolado en el 
primer ejército de Lord Kitche- 
ner, hacían la instrucción con pa­
los de escoba en los campos de 
Berkharapsted. E n  la ca^e de 
Francos Rodríguez v i a  otros 
hombres partir, con sus manos, 
tablas de una c isa  vecina <*n rui­
nas para utilizarlas como fusiles 
en los ejercicios de preparación 
militar.

Todas las mañanas, cuando el 
naciente sol proyectaba aún lar­
gas sombras en el patio del cuar­
tel y  las mujeres de los Cuatro  
Cam inas formaban cola ante las 
tiendas de comestibles, los hom­
bres del pelotón, que se habían 
alistado juntos unos cuantos días 
atrás, rodeaban a los sargentos 
y  oficiales profesionales que allí 
h a b í a  y  les preguntaban:
«¿Tendrem os fusiles hoy?»

«T al vez, esta tarde», se les 
contestaba, «o mañana».

E l  Monasterio-escuela de los 
Salesianos, situado a la calle de 
Francos Rodríguez, Cuatro Ca­
minos, es nuevo, feo, y  no tiene 
obras de arte que valga la pena 
mencionar. N o  lo encontraréis en 
las Guías.

Pero en los libros de H istoria  
del futuro tendrá, sin embargo, 
un capítulo aparte, y a  que ha 
sido uno de los centros nerviosos 
de la lucha de España por la de­
mocracia, la cuna, el hospital y ,  
finalmente, el prim er campo di* 
instrucción del Ejército del Pue­
blo.

E l  Quinto Regimiento de M ili­
cias comenzó con 200 hombres, 
que tomaron parte en el ataque 
al cuartel de la Montaña y  lucha­
ron en la Sierra en los primeros 
días del avance fascista hacia 
Madrid.

Costó algún trabajo persuadir 
a esas hombres para que ingre­
saran en el cuartel de la calle de 
Francos Rodríguez —  de donde 
habían huido los frailes, abando­
nando un nido de ametralladoras, 
desde el cual sembrarou la muer­
te en la populosa barriada —  y  
siguieran un curso especial de 
instrucción m ilitar. Considerába­
se entonces como demasiado largo  
un período de instrucción que 
durase doce horas en junto.

N o  obstante, los 200 hombres 
del cuartel de Cuatro Caminos 
sufrieron nn entrenamiento de 
ocho días, y  se formaron con ellos 
las primeras «Compañías de A ce­
ro». E sta s  tropas de choque jura­
ron no retroceder mientras no se 
les ordenara hacerlo.

Y  no retrocedieron nunca.
D e Ies primeros 400 que fueron 

a la línea de fuego, sólo 80 vol­
vieron con vida, la m ayoría de 
ellos m ás o menos gravemente 
heridas.

L a s  Compañías de Acero se 
multiplicaron.

Después, vino el reclutamiento 
en gran escala. A  fines de agos­
to de 19 36 , el Quinto Regimiento 
había enviado no menos de 16000 
hombres. Ciudadanos de todas 
las clases sociales acudían a las 
oficinas de reclutamiento, presen­
taban su  carnet sindical, sufrían  
un detenido interrogatorio para 
ver si erau personas absoluta­
mente adictas y  pasaban a  exa­
men médico.

Prestaban nn juramento, cuyo  
texto es el siguiente :

« Y o , hijo del pueblo, ciuda­
dano de la República española, 
me comprometo voluntariamente 
a  prestar servicio como milicia­
no. Prometo al pueblo y  al Go­
bierno de España, fruto de la

tes.
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Entretanto, los caballeros de 
Londres y  P arís  argüían que io 
m ás conveniente para el puebfc 
español era la «no-intervenci6aJ

H abía un muchachote de .U 
bacete que tenía buena voz y  so­
lía cantar algunas veces para sb 
compañeras de pelotón. Úna tir- 
de calurosa, en que por duodécij 
ma vez habíamos estado alrede» 
dor de la A rm ería esperando r  ̂
cibir fusiles, nos dieron imt» 
figurados para hacer la instr»  
ción.

E l  cogió el suyo, animoso, en­
vendo que era de verd ad ; pe» 
al ver que no lo era, su desen­
canto no tuvo límites.

Parece que le estoy oyendi 
ahora mismo exclam ar: «¡Yo 
quiero lu ch a r; ¡ yo quiero lu­
char por mi país y  me, dai5 
e.sto!... ¿P o r  qué? ¿P o r qué?»

N o  me pareció, siendo yo in­
glés, que era aquél el momení» 
más oportuno para decirle q« 
algunos de m is compatriotas es­
taban, tal vez, en aquel misiai 
instante, diciendo en Inglatefl* 
que la «no intervención» se ob­
servaba e.scrupulosamente.

E n  el pelotón donde yo  me h*- 
liaba había 18  hombres adefflfa 
dél sargento: seis campesiíH* 
del S u r  de M adrid, un joven car­
pintero de Ciudad R eal, cuyo p»' 
dre había sido ejecutado por k* 
fascistas en 19 3 5  por el crio** 
de ser socialista, dos emplead** 
de Toledo, un viajante de coo**'' 
ció, tres mecánicos y  un barl)*^ 
de M adrid, un fabricante de c«- 
pillos de T alayera, un zapate** 
que había venido a incorporará
desde m uy lejos e hizo el viaj* • 
pie por los campos, invirtió*®41/0 lUVUil'-*^
en él cinco semanas, un mucb*' 
cho de dieciséis años, de Val**’’ 
cía, y  yo.

Apretujados como sardinas «• 
banasta en una veintena de 
miones, salimos uqa tarde ^  
cuartel los hombres de las deO^ 
compañías del Regimiento y  
otros. L a  multitud nos aclaJ*’'  
en la calle.

L a s  mujeres nos echaban 
días a los camiones para 
máramos la sed durante el viaj*' 
L o s hombres nos animaban y  
deseaban buena suerte.

Entonces, Pedro SáncheZi . 
muchachote de Albacete, 
de ojos azules, se puso de P  
sobre uno de los costados del ^  
mión, y  elevando su voz, 
el bramido de un toro, por 
ma de aquel estruendo, gritó:

o| V iva  la República espa®*’^^
¡ V iv a  la Democracia I j V i^® 
Ejército  Popular!»

1

Ayuntamiento de Madrid
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a sHuación milllar en Espafla 
el Eiérclío ¿ubcrnamcnlal

Los ecos de la batalla de Teruel 
jjjeian todavía en el mundo en- 
*  Singular y  conmovedora bata- 
que, una vez más, hará entrar a 
ptestigiosa ciudad y  a los vahen- 
I acedados de España en la icyen- 

|i de los siglos. Batalla apasionante 
I sugestiva, aun para aquellos que 
I seguido desde lejos. Los 
0H, dando crédito a los comunica- 
jos nacionalistas, veían ya a Franco 
■trseguir a los gubernamentales po- 
gcodoles la espada en los riñones, 
■jjar en tromba por las pendientes 
r Segar al mar, dando así ñn a la 
perra. Los otros comprendían que 
!a fuerzas republicanas son un ver- 
Jaiero ejército. Por último, los que 
■tfiexionan advertían este hecho 
■evo que tiene importancia extra- 
■dinaria: España cuenta , con dos 
tjúdtos como no los conoció nun- 
q; tiene millón y  medio de hom- 
res sobre las armas, equipados para 

b guerra, instruyéndose en cada 
ampo para vencer al otro y  que, el 
dú en que estén reconciliados, pe- 
srín en la balanza de los ejércitos 
onpeos.

Pero, sobre todo, la batalla de Te- 
>d otorga una nueva actualidad a 
I pregunta que cada cual se hace 

dude el momento en que Franco 
•niunó la conquista del noroeste 
desafia: ¿Puede el Ejército Re- 
fdiLcano contener los asaltos de 
t>Ko y pretender luego derrotar- 
I? Es, pues, interesante saber exac- 

*i*tite lo que es este ejército y  
#íl« son sus posibilidades con rcs- 
P'tt'» al ejército de Franco.

*  *  *

Los gubernamentales han realiza- 
^  para llegar a constituir su ejér- 
*j, un esfuerzo magnífico, que es 

elocuente de su voluntad 
«vencer. Pero, ante todo, ¿cuál es 
® Valor del ejército contrario?

Los efectivos españoles y  extran- 
^  de este último no son exacta- 

conocidos. Pero no creemos 
***_ lejos de la realidad calculando 
®  dcuenta o sesenta mi! el número 
“'  voíwnfíinos extranjeros y  en unos 
^ ^ n to s  mil el número de comba- 
• “tts españoles y  moros. Posee po- 
*** «tros de combate, y también 
^artillería, aunque esté algo me- 
^Jwtado que los gubernamentales. 
^  bastante bien encuadrado, ya 
^  en sus filas se hallan las tres 

partes de los oficiales de ca- 
es decir, de diez a doce mil, 
todos los generales. Dispone 

fénicos y  de especialistas ex- 
j  l*vos, que no siempre son escu- 

pero que, sin embargo, au- 
el rendimiento de ciertas 

y de los servicios. l.os italia- 
** Lorman unidades homogéneas. 

^  jefes gubernamentales afectan 
^^icederles sino un escaso valor 

aun soldado de Madrid 
.  por tres soldados italianos», 

-^ c ía  el general Miaja.
conjunto, por falta sobre todo 

y a pesar de la ayuda 
^  ’ el ejército nacionalista tiene 

débil capacidad ofensiva.
«  *  *

® gubernamentales, hace un 
uo tenían más que milicias. De 

acá, han organizado, en las 
y en los campos, la prepa- 

Ptemilitar obligatoria. Han 
^Udo a todos los hombres de 

j^j^*>nte a los veintiocho años de 
■ El número de combatientes 

Acularse en seiscientos o se-
Puede
^cien’-os mil hombres; el de volun­

tarios extranjeros no excede de diez 
a doce mil hombres en las Brigadas 
Internacionales, la mitad de las cua­
les son hoy españolas. Los oficiales 
de carrera son pocos; los demás hai\ 
sido nombrados durante la guerra. 
La Escuela Popular de Guerra de 
Valencia y  las escuelas especiales de 
Artillería e Ingenieros, producen ca­
da tres meses grandes promociones 
de jóvenes oficiales. Una Escuela 
Superior de Guerra crea oficiales de 
Estado Mayor.

Estos cuadros, formados rápida­
mente, adolecen de falta de una 
buena cultura militar y  a veces de 
cultura general. Pero están llenos de 
buena voluntad y  de encarnizamien­
to para el trabajo. Tienen, como la 
tropa, una moral elevada y  están 
animados, a la vez, por el ideal re­
publicano y  por el espíritu patrióti­
co. Ya en la actualidad permanecen 
al margen de la política; pero, en 
general, no ocultan su franca oposi­
ción al comunismo.

Las armas son bastante heterogé­
neas. Se ha logrado, sin embargo, 
proporcionar a cada ejército un ma­
terial casi totalmente homogéneo. 
Ese material es reparado por com­
pleto en España, y  progresivamente 
se le está fabricando en su totalidad.

Los carros no son muchos, lo mis­
mo que los cañones: su número, 
con relación a los efectivos de In­
fantería, es más o menos cinco ve­
ces menor que el de los mismos 
efectivos del Ejército francés duran­
te la guerra.

Las grandes unidades están orga­
nizadas, siguiendo la forma clásica, 
en ejércitos, cuerpos de ejército, di­
visiones, brigadas mixtas y  reservas 
generales de artillería y  de carros. 
Poseen todos los servicios; ingenie­
ros, transmisiones, intendencia, sa­
nidad y  transportes automóviles.

Generalmente las mandan oficiales 
de carrera.

El ejército es todo él una escuela 
de instrucción, con todas las escalas 
de mando, en la que se desarrollan 
(vogramas análogos a los de los 
tiempos de paz. La instrucción se 
lleva a cabo hasta en el frente. Por 
otra parte, los golpes de mano, las 
ofensivas con objetivo limitado, ha­
cen más aguerrida a la tropa y  edu­
can a los Estados mayores y  a los 
jefes para la preparación y  dirección 
de los ataques. Utilizan los cairos de 
combate juiciosamente, como arma 
de acompañamiento de la infantería. 
La artillería es de valor vario, pero 
se instruye; la de Madrid está ini­
ciada en todos los métodos moder­
nos de preparación y  de dirección 
del tiro.

El modelo que se sigue siempre 
en todas las armas y  servicios, ya se 
trate de instrucción, ya de organiza­
ción o de doctrina, es el ejército 
francés, aunque no haya ningún re­
presentante de este ejército.

*  *  »

A  causa de sus sinuosidades, el 
frente se extiende sobre unos 1,700 
kilómetros: en todas partes está or­
ganizado defensivamente.

Del lado nacionalista, esta organi­
zación está constituida, generalmen­
te, con puntos de apoyo sólidamen­
te organizados bajo la dirección de 
técnicos alemanes. Las organizacio­
nes arrebatadas por los gubernamen­
tales alrededor de Belchite, y  que 
defendían a Zaragoza, eran verda­
deros trabajos de fortificación semi- 
permanentc, combinación de obras 
de infantería y  de casamatas o cú­
pulas de artillería, de puestos de 
mando y  de defensas accesorias. Es­
tos puntos de apoyo se Hgan unos 
a otros en los sectores activos por 
medio de una trinchera continua.

Del lado gubernamental, hay una 
línea continua de trincheras de in­
fantería, con observatorios de arti­
llería y  abrigos subterráneos para las 
reservas de infantería y  artillería; 
línea precedida de defensas acceso­
rias, y  a la cual desembocan corre­
dores de comunicación. En los sec­
tores activos hay un sistema de trin­
cheras de primera y  de segunda lí­
nea y  de posiciones de repliegue.

A  menudo hay una tercera posi­
ción detrás de un obstáculo natural, 
jalonada de puntos de apoyo orga­
nizados. De esta manera queda es­
crita sobre la tierra la resolución de 
no capitular jamás.

*  *  *

¿Cuál es el respectivo valor de 
los dos ejércitos? ¿Ctiál la solidez 
de sus frentes? A  las operaciones 
anteriores, y  en especial a las de los 
últimos meses, es a las que hay que 
dirigir esta pregunta.

El ejército nacionalista obtuvo 
éxitos en Málaga y  en el Norte de 
España, pero en condiciones parti­
culares que ya no volverán a encon­
trar. En Guadalajara tuvo la expe­
riencia de un ataque de ruptura que 
fracasó completamente. Desde en­
tonces se abstuvo de tomar la ofen­
siva hacia el Este.

Pero, desde el verano, se han en­
frentado los dos ejércitos en el cur­
so de las ofensivas lanzadas por los 
gubernamentales para aliviar a los 
defensores del Norte de España. 
Son las ofensivas limitadas de Se- 
govia, de Brúñete, de Belchite y 
hoy de Teruel.

El ataque ha alcanzado siempre 
los primeros objetivos. En Teruel 
realizó por completo el plan previs­
to. Provocó en el acto enérgicos 
contraataques, merced a los cuales 
se recobró una parte del terreno 
conquistado, pero sin lograr volver

El general francés Armengaud 
y la situación de Franco

E l  general francés Arm engaud, perteneciente 
al arm a de aviación, crítico militar d istin ^ id í-  
simo, estuvo recientemente en España estudiando 
técnicamente nuestra guerra. Y  de regreso en su 
país, ha publicado en « L a  Depeche» de Toulouse 
un artículo m n y interesante.

E n  él, luego de reconocer que nosotros sólo tene­
mos en nuestro Ejército escasísimos voluntarios 
extranjeros, llega a la conclusión de que Franco, 
pese a  los refuerzos que recibió en noviembre y  
que procedían del N orte, es impotente para rom­
per estratégicamente, de un modo explotable, las 
líneas republicanas y  para ganar, como conse-, 
cuencia, una batalla decisiva. Y  agrega que si 
Italia y  Alem ania quierec, que venza, tendrán que 
hacer nuevos y  enormes sacrificios.

*  s  «

Franco sabe de sobra que el problema militar 
se le plantea de la  forma que Arm engaud explica. 
Por eso envió a Mussolini aquel vergonzoso tele­
gram a, redactado en bajos términos de adulación 
rastrera, en que le felicitaba por su  último gesto 
espectacular, le declaraba campeón de la civiliza­
ción europea— de la civilización europea que ata­
can sus aliados japoneses— ŷ le suplicaba que si­
guiera mandándole material y  hombres...

¿ Qué hará M ussolini en vista de lo ocurrido en 
T e ru e l?  ¿ Y  qué hará H itle r? Am bos esperaban 
que el trompeteado generalísimo Franco, una vez 
terminada la campaña del Norte, hiciera en otros 
sectores del frente hispano una gran concentra­
ción de unidades, cañones, ametralladoras, aero­
planos y  carros de asalto, rompiera con ella nues­

tro sistema defensivo y  nos asestara un golpe 
mortal.

S u  perplejidad y  su desilusión han tenido que 
ser m uy grandes al enterarse de que Franco, 
lejos de atacar, era atacado, y  lejos de sorprender, 
era sorprendido completamente.

S in  duda, los éxitos parciales de su contraataque 
espectacular de fines de diciembre, les consoló de 
los reveses primeros. M as a ellos siguieron luchas 
obstinadas y  confusas y  a estas últim as una crisis 
m uy extraña. M ientras los franquistas se agota­
ban ante las improvisadas trincheras de Rojo y  
de Saravia, los defensores de T eruel se rendían 
s ’"n condiciones.

*  *  *

Arm engaud se pregunta si el duce y  el führer 
harán nuevos y  costosos sacrificios por Franco. 
Y  no acierta a darse una contestación. Bien es ver­
dad que a la hora actual, el celebérrimo Comité 
de No-Intervención de Londres sigue reuniéndose 
para tratar de la repatriación de los voluntarios y  
el reconocimiento de la beligerancia, y  que asis­
ten. a esas reuniones los delegados de Italia, A le ­
mania y  Portugal.

Franco está perdido si no le ayudan de nuevo 
y  de un modo costosísimo. E s ta  es la conclusión a 
que llega el general Arm engaud en su  trabajo pe- 
riodísíico de « L a  Depéche» de Toulouse.

i  L o  leerán y  tendrán en cuenta sus juicios los 
dirigentes franceses, ahora preocupados por una 
crisis política grave? E s  de desearlo... ^  ^

(Escrito expresamente para el «Servicio Español 
de Información».)

a empujar a los asaltantes al punto 
de partida. Por causa de armas es­
peciales en cantidad suficiente — ar­
tillería, ingeniería y  defensa contra 
aviones— los dos ejércitos gastan 
fuerzas y  sufren pérdidas que no 
guardan proporción con el frente de 
operaciones y con el resultado mate­
rial previsto. Alrededor de cuarenta 
mil hombres entraron en combate 
de una y  otra parte en Brúñete y 
en Belchite; sesenta mil en TerueL 
Finalmente, los dos ejércitos se 
equilibran y  dan la impresión de 
que son de igual fuerza.

La batalla de Teruel es todavía 
más significativa que las dos prece­
dentes, porque Franco dispone ac­
tualmente de las tropas que estaban 
antes comprometidas en el Noroeste 
de España. Por ello, su contraofen­
siva ha sido singularmente violenta. 
Pero, dicen los jefes nacionalistas, 
las circunstancias atmoféricas y  la 
configuración del terreno han sido 
sus peores enemigos, y  uno se ima­
gina entonces que la ofensiva de 
Franco ha de realizarse en un terre­
no y  en un momento escogidos: 
ofensiva en masa, amplia y  profun­
da, arrebatando de golpe las posi­
ciones del frente, desembocando en 
terreno libre, prosiguiendo irresisti­
blemente su avance y  rompiendo el 
equilibrio. Esta es una tarea muy 
difícil para un ejército cuyo Estado 
Mayor está px>co exponmentado, las 
tropas poco instruidas y  las armas 
ofensivas deficientes. Las tropas 
de ataque correrían el gran ries­
go de ser puestas en el mayor des­
orden durante su avance, privadas 
de buenas transmisiones y  atosiga­
das por la aviación. El ejército ene­
migo podría transportar frente a 
ellas o contra uno de sus Sancos 
grandes unidades y  una artillería de 
reserva que dispusiese de una red de 
transmisión. Y  el ataque en masa 
podría muy bien ser rechazado en 
desorden como lo fué el de Guada­
lajara.

¿Serán tan optimista Franco y  el 
alto mando gubernamental como 
para tener la audacia de buscar pró­
ximamente algo decisivo en una 
ofensiva de esta clase? Consideran­
do las realidades, lo dudamos.

Nos parece más natural que se 
dedique a ofensivas de objetivos li­
mitados y  de ejecución fádl, ya sea 
en un saliente como en Teruel, o en 
una región en la que uno de los 
flancos esté cubierto por el mar o 
por un obstáculo natural como el 
Ebro.

Ataques de esta clase pueden, en 
efecto, ser perfectamente preparados 
sin dejar nada a lo imprevisto; no 
exigen una gran cantidad de artille­
ría. Repetidos en diferentes puntos 
del frente en plazos bastantes cor­
tos, tomarían, si saliesen bien, un 
aspecto de victoria.

¿Es esta repetición rápida pwsible 
con las armas de acompañamiento 
de las armas de la infantería de que 
disponen los dos ejércitos? Es muy 
dudoso.

He aquí por qué la presente ba­
talla de Teruel es muy significativa. 
Si permanece indecisa, como parece 
verosímil; si no le sigue una ofen­
siva del uno o del otro de los dos 
ejércitos en o»a parte del frente, 
será que la fuerza ofensiva de cada 
uno de ellos es todavía demasiado 

(ContinH* tn la púgina ligvientt)
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débil p ara obtener un  gran  triu nfo  
m ilitar.

L a  batalla d e  T e ru e l plantea, 
pues. la g ra v e  cuestión de saber si 
los d o s aliados d e  Fran co  q u e  tanto  
lo  han a y u d a d o  y  tanto lo  h an  com ­
p rom etid o d an d o  p or descontado su  
triu n fo , se resignarán a esta situa­

ción o  si se decidirán a  proporcio­
narle una m a yo r fuerza o fen siva, es 
decir, cañones y  aviones en  gran  
cantidad.

G E N E R A L  A R M E N G A U D .
del E jé rcito  d e l A ire  

( « L a  D ép ech e d e  T o u lo u se», 
i 4 'I '3 8 .)

El ejemplo de España
Hablar de la aviación legionaria en Es-

8aba es bacer historia de la aviación ita- 
ana” , confiesan los fascistas deHnssolini

Rom a, 14 .— E l  «Giornale d’ Italia» publica un articulo relativo a 
un libro de Guido Mattioli titulado «Historia de la aviación Legio­
naria», en el cual se dice que el hablar de la «aviación legionaria en 
España es hacer historj^ de la aviación italiana».

E l  artículo destaca que, en julio de 19 36 , sin el concurso de los 
«biats» de Marruecos, no hubiera sido posible a los facciosos trans­
portar tropas. L a  aviación del Tercio  fué la primera aviación legio­
naria que permitió a los nacionalistas suá primeros éxitos. Desde 
entonces, se ha desarrollado la aviación legionaria de bombardeo y  
de caza, y  es el arma m ás importante con que cuentan los facciosos 
«bi en A frica  oriental— dice el artículo— tuvo al adversario aéreo, 

en España el adversario aguerrido existe.»
E l  libro, publicado en Rom a con permiso de las autoridades, podrá 

servir de documento para el Comité de No-Intervención.

Cámo han festeiado en Sevilla el santo de Qneipo
T á n g e r . 1 3 .  — P or un viajero  llegad o a ésta d e  Se v illa , se sabe q u é  el 

día 1 0  d e l co tn en te, san to  d e  Q u eip o  d e  L la n o , la ciudad en tera apárcció  
llena d e  pasquines de los colores republicanos, en los q u e  se l e í a : « N o s  
estáis en gañ and o. L o s  ro jos son dueños d e  T e ru e l desde e l 2 3  d e  d iciem - 

Q u erem os r w d im o s . p orque y a  lo  estam os d e  pasar h am bre. ¡M u e ra  
Q ueipo y  su  cuadrilla I E n  S e v illa  som os rojos hasta los d e  Falan g e, por­
q u e  rom os españoles. ¡ V i v a  el E jé rcito  d cl p u e b lo ! [ V i v a  la R cp ú b licV l»  

E s to s  pasquin es aparecieron, en la s  prim eras horas d el día, pegad os en 
las tach adas d e  m u ch as casas d e  la calle d e  T e tu á n , Sierp es, C am p an a y  
r n m o  d e  R iv era , dom icilio d e  fascistas recalcitrantes.

Teruel y el salazarismo
P o r GIL STONE

L a  victoria conseguida por e 
pueblo español con la conquista 
de Teruel debe haber sido para 
la dictadura portuguesa un rudo 
golpe. Considerado como el com­
bate más importante y  más sig­
nificativo de la guerra civil es­
pañola, el enorme triunfo de los 
leales demuestra una vez m ás la 
inquebrantable voluntad del alma 
nacional de un pueblo que se bate 
por la patria, por la justicia y  
por la libertad contra los traido­
res y  contra la invasión de las 
legiones de Mussolini e H itler.

E ste  hecho heroico y  casi so­
brehumano de las tropas republi­
canas españolas, ha asestado al 
fascismo el golpe más rudo y  
más desmoralizador que jamás 
haya sufrido. Grande ha debido 
ser el efecto que este resultado 
haya producido en los portugue­
ses adictos a la macabra secta y  
principalmente en Salazar, que, 
contra la voluntad de nuestro 
pueblo, ha aynidado y  facilitado 
!a traiciói de Franco, sometién­
dose a italianos y  boches, los 
cuales han puesto en peligro la 
civilización y  destruido la fe en 
los principios humanitarios.

A  estas horas, Oliveira Salazar  
estará probablemente meditando 
sobre la enorme responsabilidad 
que ha contraído ante su propio 
pueblo y  ante el mundo entero, 
por haberse colocado al lado de 
una «partida de salteadores de 
caminos», cuyos crímenes no tie­
nen lím ite... Mientras h aya en 
España un hombre fiel a la pa- 
tó a, Franco y  las tropas extran­
jeras no tendrán un momento de 

.  tranquilidad, porque el espíritu 
nacional y  patriótico no puede 
ser destruido jam ás. E l  ejemplo 
de nuestros hermanos de la pen­
ínsula ibérica debe despertar en 
la conciencia de Oliveira Salazar 
el presentimiento del gran fraca­

so de la dictadura portuguesa, y  
cuanto más rápida sea la victoria 
del pueblo español, m ás pronto 
caerá en Portugal el salazarismo, 
que se ha mantenido por la vio­
lencia y  por la falsa e insidiosa 
propaganda con que procura en­
cubrir y  disimular la miseria y  
la agonía en que vive nuestro 
pueblo, bajo el yu go nefasto y  te­
rrorista de las hordas de Salazar.

Como siempre ocurre, la pren­
sa portuguesa del otro lado del 
Océano procurará desfigurar la 
verdad y  quitar importancia a la 
^ a n  victoria del U N IC O  y  legí­
timo Gobierno español, y  los re­
portajes facciosos pagados por 
nuestro Gobierno tratarán de 
echar sobre los ojos del pueblo 
la polvareda de sus m entiras; 
pero, ello será en vano. L a  na­
ción portuguesa dejó hace mucho 
tiempo de creer en el charlata­
nismo de sus dirigentes; hoy 
sabe y a  leer entre líneas... L a  
prueba de esto es que, en los úl­
timos tiemjroSj cada vez que apa­
rece en el cine el general Franco, 
el público manifiesta su adhesión 
al traidor de España entre silbi­
dos y  pateos, a pesar de la gran 
propaganda que hace el Gobierno 
de Salazar en favor de los re­
beldes.

L a  caída de Teruel ha minado 
la moral de los fascistas y ,  por lo 
tanto, a la dictadura portuguesa, 
haciéndole ver, con brutal reali­
dad, la desfavorable situación en 
que se encuentra.

Cuando suene el toque de la 
victoria final de los paladines es­
pañoles que se baten por los más 
sagrados derechos y  conviccio­
nes, lo mejor que Oliveira Sala- 
z a r  puede hacer es preparar las 
maletas y  marcharse del país.

(«L a  Voz». Nueva Y ork , 
24.X 11-1937.)

Nuestros buenos amigos, los 
diputados y  políticos que nos vi­
sitan, tendrán ocasión de com­
padecerse por loa destrozos que 
la guerra interior nos viene cau­
sando. Podrán ver la vida pro­
funda y  antigua de España, 
abierta como un cadáver. Verán  
bellas ciudades devastadas. M u ­
seos, catedrales, palacios, univer­
sidades, escuelas, hogares hechos 
trizas. Reducidas a  escombros 
las obras que produjo el espíritu  
de un pueblo, durante siglos y  
siglos de viv ir y  soñar. N atural­
mente habrán de preguntarse los 
motivos de esta inmensa estupi­
dez. j A h  I les dirá el buen ju i­
cio : las guerras son inevitables. 
Obedecen a una fatalidad de ca­
rácter biológico. E n  el .supuesto 
de que nuestros visitantes sean 
ingleses y  laboristas, tal vez no 
admitan, así como así, e.se desti- 

! no que paraliza la acción de la 
cultura y  empuja a unos pueblos 
contra otros, o a  unos españoles 
contra otros españoles. Mirarán  
hacia el origen económico de es­
tas riñas monstruosas y  sentirán 
un estremecimiento, pensando 
que al formidable imperio inglés 
le llegue la hora de sufrir tales 
.sacudidas. S i  de algo sirve E s ­
paña actualmente, aparte de co­
nejo de Indias de la guerra tota­
litaria, es de lección para los pue­
blos avisados y  los pueblos ne­
cios. N o  decimos, para la huma­
nidad, porque esta gran palabra 
oronda carece hoy de .sentido po­
lítico.

E l  caso español, típicamente, es 
el de una catástrofe traída por el 
no conformismo histórico de una 
casta sw ial, empotrada en sus 
privilegios. E s  posible, con per- 
don de la incredulidad marxista 
que la aristocracia y  la alta bur- 

I  guesia inglesas se avengan a 
aceptar, mejor que las españolas, 
la ley del progreso de las clases 
productoras. Preferimos creer que 
una educación realista de la lu­
cha social les evite oponerse a la 
evolución del proletariado me­
diante la voladura, o la venta ig ­
nominiosa, de la patria. E l  epi­
sodio de R usia y  el de España  
en.senan lo bastante. Y  no menos 
ensenan Alem ania e Italia, que 
con apanencias distintas, impli­
can la misma obstinación de una 
clase enemiga del orden equitati­
vo y  democrático del Estado y  
abocada a una explosióq revolu­
cionaria.

Nada mejor para ilustrar a los 
amablea turistas de nuestra tra­
gedia, que sus antecedentes. E s -  
pana derriba a la Monarquía en 
unas elecciones municipales, en 

I de 19 3 1 .  N o  diremos si la 
Monarquía era buena ni mala. 
E r a  un proceso político consu­
mado, a despecho de una clase 
y  por ley de descomposición. L a s  
Cortes Constituyentes de la R e ­
pública promulgan una Carta que 
declara la renuncia de España a 
la guerra como sLstema de polí­
tica exterior. S e  instaura el E s ­
tado laico, la Reform a A g raria, 
el saneamiento financiero. Unos 
datos. E l  uno por ciento de los 
ciudadanos venía siendo dueño del 
5 1  y  medio por ciento de la tie­
rra. Otro 40 por ciento de la po­
blación no tenía ni un celemín de 
suelo de su propiedad. L a  Iglesia  
cobraba aproximadamente 60 mi­
llones anuales del Estado. E l  sis­
tema bancario e industrial tenía 
carácter especulativo y  usurario 
como en ningún otro país. M ás 
que a la prosperidad, tendía al 
negocio. H abía poderosos seño­

res, el marqués de U rquijo o Ruíz  
Senén, que eran consejeros de 34  
y  43 empresas, respectivamente, 
acaparadoras de casi todas las ac­
tividades nacionales.

L a  República se encontró con 
una espantosa deuda pública, que 
el arbitrismo de Calvo Sotelo, du­
rante la Dictadura, hizo elevar 
eu unos siete millones de pesetas. 
Carner y  Prieto procedieron rígi­
damente a enjugarla con un 
«bndget» de honestidad. S e  abren 
escuelas. Por término medio, 
6.648 en los primeros años de R e ­
pública, contra 493 en los años 
de Monarquía y  S 3 3  cuando la 
República pasa a manos de la 
reacción. L a s  Misiones pedagó­
gicas siembran el país de curio­
sidad intelectual y  poética. In ­
dalecio Prieto intensifica el plan 
de riegos.

E s ta  República fué traicionada. 
E n  abril de 1 9 3 1  es elegido Presi­
dente A lcalá Zamora. G r a v e  
error. E ste  hombre había prome­
tido, al saltar del Gobierno, alzar 
la bandera revisionista de la 
Constitución. S u  obra fué ésta : 
en 26  meses, trece crisLs y  38  mi­
nistros. 540 millones a los gran­
des de España, como indemniza­
ción por la Reform a A g ra ria  ; 
200 a las empresas navieras ; 15 8  
a la Compañía de Jesús ; 30  a los 
acaparadores de tr ig o ; 18  para 
adquirir autos oficiales. Varios 
negocios sucios. E l  «straperlo» v  
el asalto frustrado al Tesoro Co­
lonial. L a  obra de A lcalá  Zamora 
y  las Cortes de 19 33 , debidas al 
contubernio de los republicanos y  
los reaccionarios— L erro u x y  G il 
Robles —  llenó de amargura al 
país, cuyo sentimiento auroral se 
yió enlodado. Entonces se produ­
jo  la reacción popular de octubre, 
presidida por el Partido Socialis­
ta, cuyos esfuerzos de moraliza­
ción fracasaban en un Parlamento 
de «señoritos» y  vividores, polí­
ticos. E sta s  Cortes funestas fue­
ron formadas por un defecto de 
la ley electoral que, para obtener 
mayorías homogéneas, otorgaba 
una prima considerable a las fuer­
a s  que dominaban levemente. 
E llo  se prestaba a combinaciones 
que los republicanos radicales, sin 
fuerza real ni crédito, aprovecha­

ron. A s í  ocurrió que los repuu 
canos de izquierda y  sociali^  
con 3.500,000 votos, sólo tu v i^  
9 3 actas, mientras las dered¿ 
católicas, con 2,500.000, a l c ^  
ron 16 7  representantes. D* \ 
misma manera las comunist» 
con 250.000 votos, sólo tu v i^  
un acta. Y  los monárquicos, en 
750.000, dispusieron de 43 
tados. Resum en. E sta s  Cortesa 
tificiales se aplicaron a deshj» 
la obra de la República, en Id» 
de conservarla, que es lo que r. 
rresponde a las fuerzan corser» 
doras.

E l  movimiento d? octubre estt 
ba sobradamente justificado. So 
brevino la represión brutal. Lu 
fuerzas socialústas y  republicsai 
organizan el Frente Popular qge 
tó u n fa en 1936. E s  la vuelta a ¡i 
República. A  los años creadoe 
en que España fué gobernada úm. 
camente por diecinueve ministre» 
y  se edificaban escuela,s. y  rep». 
tían tierras y  el pueblo realizii» 
democráticamente su obra. Pe» 
este retorno a la normalidad co» 
titucional no podía ser toleráis 
L a  arist(x;racia, la Banca, la Igk. 
sia, el Ejército, deciden organinf 

I partidas de pistoleras. En  tre 
meses 28 atentados. Primo de Ri 
vera y  su Falange, cuentan c« 
valedores poderosos, dentro y  f »  
ra. Goicoechea pacta con Mus» 
lini, y  Sanjurjo con Hitler, &■ 
tretanto, Franco, Goded, Queipo, 
Mola y  otras fajines deciden »  
trangular la República, aunquek 
operación se pague con la irKk- 
pendencia del suelo nacional. AJ 
surge el alzamiento y  la invasíi 
y  el pueblo ve destruidas h» 
obras de sus antepa.sados y  el b- 
gar nativo. N o  esperamas q* 
esta síntesis sea difícil de juzgar. 
E l  pueblo español lucha como 01 
hombre a quien se le quiere lle«t 
a un mercado de esclavos, quiti»- 
dolé previamente su mujer y  ®  
casa y  matándole los hijos. Ptf 
m uy anglosajón que se sea, íotj»- 
so es reconocer que esta historia 
patética rinde moraleja-s, para fc* 
hombres libres de todos los pC'" 
blos libres.

(«L a  Vanguardia», Barcelona L'" 
1-1938 .)

¡¿Vacila la dictadura?!
H e m o s tenido conocim iento, a úl­

tim a hora, d e  u n  com entario  p u b li­
cad o p o r la d ictadu ra p ortugu esa so­
bre la  situación española, en el cual 
nuestro G o b iern o  adm ite indirecta­
m en te q u e se m etió en «cam isa de  
once varas» al pon erse al lado de los 
traidores a Esp añ a.

S e g ú n  esta noticia, los gobern an ­
tes p ortu gu eses lam entan la situación  
en  q u e  se hallan, y  para disim ular el 
craso error com etido, dicen ahora 
q u e  lo  m ism o les d aba estar al lado  
de Fra n co  o  no, p uesto  q u e e l peli­
gro  p ara P o rtu gal sería el m ism o... 
E s ta  ev a siv a , adem ás d e  estúpida, 
dem uestra falta  de criterio y  en  n a ­
da disculpa e l fracaso  de la in terven ­
ción d e  la dictadura lusitana en f a ­
v o r  d e  la conspiración y  d e  la guerra  
de los p ir a u s  contra el G ob iern o  e s­
pañol legalm cn te constituido.

N o  conocem os aún el efecto  pro­
d u cid o  en  los gobernantes de nues­
tro  p aís p o r la conquista d e  T e r u e l;  
pero n o s figu ram os y a  los «calofríos»  
y  el tetro r q u e h abrán  sentido O li­
veira  S a la za r y  su s esbirros, p ues es 
sabido que d el triu nfo  d e  Fran co  d e ­
pende la existen cia de la dictadura  
en P o rtu gal, a n o  ser q u e se repita 
en nuestra patria lo  q u e está ocu ­

rriendo en E sp añ a con la invasÜ* 
d e  tropas italianas y  alemanas, y p* 
d udam os q u e el D r. Salazar apttó* 
n a  el au xilio  d e  lo s  ejércitos de Muf 
rolini y  H itle r  p ara continuar su r**' 
nado d e  despotism o y  violencia*

E l  com entario a  q u e hacemos 
ferencia, sirve tam bién  para justificó 
el excesivo  m ilitarism o que Olivéis 
Salazar esta organizando, y  como ** 
«sinceridad» d e  su alianza con Pf*®" 
co parece vacilar, d ice  ahora que ^  
necesario d efen d er al país.

« L a  V o z » . N u e v a  Y o rk . 2 5 ' i 2 '3 ' '
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